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M a n i f i e s t o
En las mitologías griega y romana, las Oceánides (en griego 

) eran unas ninfas hijas de Océano y Tetis. Cada 
una de ellas estaba asociada a una fuente, estanque, río o lago.  
Eran hermanas de los Oceánidas (o Potamoi),  dioses de los ríos.

El Club Universitario de Buceo “Oceánides” es un 
club deportivo sin ánimo de lucro, inscrito en el 
registro pertinente de la Comunidad de Madrid.

Lo que en su origen fue una iniciativa para compartir viajes, 
con el paso del tiempo se ha convertido en una realidad no 
excluyente que integra personas de todos los ámbitos, cuya 
motivación común es ser mejor buceador y aprender a amar 
el mar a través del conocimiento de los fondos de nuestro país.
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Editorial
A final del año pasado, una serie de cambios en la forma de interpretar 
los estándares en la enseñanza del buceo por parte de nuestra anterior 
certificadora nos obligaron a iniciar el siempre tenebroso camino de cambiar 
de organización. Si el leitmotiv central de nuestra filosofía como escuela es 
“formar los mejores compañeros de buceo”, las opciones que se nos ofrecían 
eran pocas. Pero una decisión que cambiaría nuestra forma de desarrollar 
los cursos merecía que el asunto se tomara en serio. En realidad la pregunta 
que debíamos hacernos era: ¿qué certificadora nos permitirá impartir los 
cursos tal y como los damos  nosotros?

Puede parecer pretencioso. No es así.

Detrás de “formar los mejores compañeros de buceo” subyace una filosofía 
de buceo completa. Significa poder utilizar determinada configuración -de la 
que no es que seamos partidarios, sino creyentes- e incluir algunos ejercicios 
básicos en nuestra concepción del buceo y desechar otros. Por ejemplo. Si en 
el agua nos desplazamos horizontalmente, ¿por qué se enseña de rodillas? Si 
yo creo que mi compañero de buceo debe saber desplegar un dispositivo de 
marcación de superficie en flotabilidad neutra ¿por qué no voy a enseñárselo 
desde el mismo inicio de su vida como buceador? El observar estos pilares 
básicos de nuestra formación hacía que los cursos que desarrollábamos 
hasta el momento estuvieran fuera de los estándares de la certificadora. Un 
sinsentido.

Todas estos condicionamientos -y otros muchos- hicieron que nuestra 
búsqueda se resumiera en dos posibilidades. Y elegimos SDI, entre otras 
cosas porque ya tenía una especialidad de buceo adaptado que -en teoría- 
debería simplificar nuestras gestiones.

Ahora, casi todos nosotros estamos ya certificados en SDI, y comienza una 
nueva etapa. Esperamos que se cumplan nuestras expectativas.

tomas@cluboceanides.org



APNEA
Asistí a alguna charla 

realizada por alguno de 
los mejores apneístas 

del mundo y leí bastante 
sobre ello, llegando a 

la conclusión de que la 
apnea me supondría un 
desafío y que pondría 
a prueba los límites de 
mi organismo, algo que 
para que negarlo…me 

pone.

ANGELOTES
Como ya todos sabemos, 

los tiburones son unos 
peces muy especiales. 

En la actualidad 
están científicamente 

identificadas más de 500 
especies distintas de este 

grupo de peces, pero 
todavía muy poco se 

conoce de ellos.

0 TOLERANCE
2012 y una misión 

secreta: poner a punto 
el Sam Simon para 

una nueva campaña 
de sabotaje a la flota 

ballenera japonesa. En 
este caso, cercar al buque 

que los reabastecería 
de combustible. Una 

guerra incruenta contra 
los que, año tras año, 
desafían la legalidad 

medioambiental.

ÁFRICA
En este número de 
“Oceánides por el 

mundo”, dos de nuestros 
primeros alumnos 

vuelan a Sudáfrica y 
a Mozambique para 
encarar uno de los 

buceos más deseados 
por la comunidad: el 
buceo con tiburones. 

Un viaje iniciático 
inolvidable

8 16 23 34



EN ESTE NÚMERO

MOBY DOLL
Moby Doll fue la 

primera orca cautiva 
de la historia. En su 

momento generó gran 
interés por este tipo 
de animales, pero 

también desató una 
fiebre de capturas cuyos  

efectos perniciosos 
aún sufrimos hoy en 
día, disfrazando el 

entretenimiento con la 
ciencia.

ALFONSO XII
Un capítulo más de 

nuestra serie de pecios 
de España. En esta 

ocasión hablamos del 
vapor Alfonso XII, un 
pecio de nivel técnico 

que descansa en la 
bahía de Gando, en 
Gran Canaria. Una 
nueva buena excusa 
para visitar las islas 

afortunadas.
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El 25 de febrero, y tras un intensísimo trabajo de varios meses, dimos a luz nuestra nueva web. Fue 
una gestación sin complicaciones pero sí llena de ilusiones. Queríamos que fuera bonita, flexible, 
funcional y fácil de administrar por cualquiera de nosotros, pues pensábamos que la anterior, fruto 
de una plantilla de Google Sites, no estaba a la altura de nuestra calidad como club. Así que después 
de nombrar una comisión desarrolladora, y de interminables discusiones en el seno de ella, pudimos 
hacerla pública. Y aquí la tenéis.

La principal novedad de cara al público -tanto de la versión de ordenador como la de teléfono- 
es una galería de fotos donde iremos colgando las imágenes escogidas de nuestras actividades. 
Igualmente, sabedores del enorme interés que despierta nuestra revista, hemos añadido una página 
donde poder encargar copias impresas de ellas. Esta impresión no tiene un sobre coste añadido por 
parte del club, en otras palabras, ni el club ni nadie carga un porcentaje de beneficios sobre el precio 
de la impresión. Entendemos que si nuestros articulistas colaboran desinteresadamente con nosotros 
en hacer esta revista más grande, sería inmoral por nuestra parte obtener un lucro por su trabajo.

Esperamos que os sea útil y sencilla de usar. Ya sabéis que estamos abiertos a vuestros comentarios.

Nueva web de Oceánides
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Apnea
Del lat. cient. apnoea, y este del gr. ἄπνοια ápnoia

1. f. Biol. Falta o suspensión de la respiración.



Por Consuelo Herrero, David Cachavera y David Martín
Fotos: Consuelo Herrero y David Martín

“Asistí a alguna charla realizada por uno de los mejores apneístas 
del mundo y leí bastante sobre ello, llegando a la conclusión de 
que la apnea me supondría un desafío y que pondría a prueba los 
límites de mi organismo, algo que para que negarlo… me pone.”

David Cachavera

Hace ya tiempo que vengo practicando el buceo 
con equipo autónomo, actividad gracias a la cual 
he conseguido aumentar mi pasión por el mar al 
conocer un poco más de cerca las maravillas que 
este nos ofrece, pero nunca dejé de mirar de reojo 
a los apneístas por intuir que si con la escafandra 
autónoma las sensaciones eran espectaculares 
durante la inmersión, sin todo el equipo encima 
y con tan solo un traje y unas aletas o incluso 
sin ellas, las percepciones en el inmenso océano 
debían ser indescriptibles.

Finalmente, el pasado mes de febrero me animé 
a probarlo y las sensaciones que experimenté a 
lo largo del fin de semana fueron dispares. Me 
encontré cara a cara en un curso con el campeón 
Miguel Lozano y desde luego el curso no me 
defraudó en absoluto. Los resultados fueron muy 
satisfactorios.

Me resultó curioso escuchar a mis compañeros 
de curso cuando explicaban por qué querían 
introducirse en la apnea Unos para mejorar 
la respiración en su deporte habitual en los 
momentos de mayor tensión –en nuestro caso 
teníamos un compañero tirador (esgrima)- otros 
para mejorar su natación y poder contar con 
algunos segundos extra en los momentos de 
competición al no tener que respirar con la misma 
frecuencia que el resto de nadadores. Alguno, es 
obvio, para aguantar más tiempo bajo el agua 
y sobre todo con mayor seguridad -pues eran 
pescasub- que realizan su actividad por instinto 
y pueden sufrir diversos “incidentes”. Nos contó 
Miguel que era muy frecuente contar en sus 
cursos con surfistas que necesitaban tranquilidad 
cuando la ola les daba un revolcón y ser capaces 
de mantener la calma.
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Otros, como es mi caso, para aprender a controlar 
la respiración y ayudarme en la relajación, además 
de conocer mejor los mecanismos fisiológicos y 
las respuestas del cuerpo ante una falta de aire. 

¿Por qué dispares? Pues porque pasé de la 
frustración y el cabreo del primer día al verme 
tan limitado en mis capacidades,a sentir, aunque 

solo fuera por breves momentos, esa sensación 
de paz y tranquilidad que se alcanza cuando 
consigues relajar tu cuerpo hasta límites que no 
sospechabas.

El primer día pasé de la incertidumbre del 
comienzo a la frustración por mis barreras 
fisiológicas, terminando algo cabreado por no 
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poder dar más. El segundo día la sensación era 
de cierto miedo, pero ese miedo que te empuja 
a realizar una actividad atractiva a la par que 
seductora que te va a llevar al límite, a ponerte a 
prueba. El disfrute estaba asegurado

La apnea tiene una primera fase de placer y una 
posterior de lucha contra ti mismo. 

Cuando alcanzas esa fase de placer en la que 
consigues que el silencio te envuelva y la relajación 
se apodere de tu cuerpo, las sensaciones son 
únicas. En ese momento, tu corazón se calma, tu 
respiración se reduce, las pulsaciones bajan como 
si tu organismo recordara que en un entorno 
acuático comenzó todo, enviando el oxígeno a 
los órganos vitales y limitándolo en los que no lo 
son: es el conocido como reflejo de inmersión del 
mamífero. Es como si entendieras el agua como 
tu entorno natural, mientras te posas y te dejas 
mecer sobre ella… es entonces cuando debes 
dejarte llevar,  permitir que tus pensamientos 
fluyan libremente sin tratar de coartarlos ni 
condicionarlos y extender el momento al máximo 
para sentir un estado de bienestar que tan solo 
se romperá por la necesidad de respirar. Ahí 
comienza la fase de lucha. 

Es en esa fase en la que más control mental 
debes ejercer, donde más te debes relajar y sobre 
todo donde el conocimiento de los procesos 
fisiológicos te otorgará mayor capacidad de 
aguante. La cabeza te dice que asciendas, que 
respires pero aún sabiendo que solo tardarías un 

segundo en poder hacerlo, aguantas, comienzan 
las compresiones diafragmáticas (tu diafragma 
se contrae pidiéndote respirar), tu sabes que en 
ese momento, todavía tienes tiempo, tu cuerpo 
todavía tiene oxígeno para permanecer un poco 
más bajo el agua, los niveles de CO2 siguen 
aumentando, el sistema nervioso manda la orden 
de respirar y aun así, sabes que todavía tienes 
margen… al fin y al cabo, sólo es un poco de CO2.

En la mayoría de los deportes, el momento de 
mayor tensión, el momento álgido es aquel en 
el que tus pulsaciones llegan al máximo. Sin 
embargo, en la apnea esto es al revés. El momento 
cumbre es aquel en que tus pulsaciones son más 
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bajas, cuando tu cuerpo ha conseguido optimizar 
los esfuerzos, los mecanismos de respiración y 
la frecuencia cardiaca y conservar al máximo las 
reservas de oxígeno.

Entrenar estas capacidades o habilidades serán las 
que te ayuden en un futuro a controlar mejor tu 
estrés bajo el agua y te permitirán acostumbrarte 
a trabajar con bajos niveles de oxígeno o altos 
niveles de CO2.

La apnea en definitiva te dará mayor conocimiento 
sobre ti mismo y tus capacidades ayudándote 
a conocer tus barreras y llevar tu tolerancia a 

límites que jamás pensabas que podrías alcanzar. 
Basta decir que todos, independientemente de los 
tiempos y en un solo fin de semana, conseguimos 
doblar lo que en un principio decíamos que 
podíamos alcanzar.

Cuando me sumerjo con equipo autónomo lo 
hago para ver, para explorar, para conocer ese 
70 % de planeta sumergido. Sin embargo, con la 
apnea, la mirada será interior y más silenciosa si 
cabe. 

Un nuevo mundo para explorar y disfrutar de él 
pero siempre rodeado de agua.                           Ð

13apnea



Deiviz: 
la técnica
Realmente me ha pasado toda la vida haciendo 
apnea, lo que pasa es que antes lo llamaba snorkel. 
No recuerdo ir nunca a la playa sin la bolsa con las 
aletas, gafas y tubo para explorar lo que se escondía 
bajo la superficie. Hace ya más de 10 años di mis 
primeras respiraciones bajo el agua gracias a un 
regulador y entonces todo cambió. Desde entonces 
bucear se convirtió en uno de los motores de mi 
vida: viajamos donde se pueda bucear, practicamos para progresar y poder llegar más lejos, estar 
más tiempo respirando bajo el agua.
La pregunta entonces es… ¿por qué un curso de apnea? ¿Y ese paso atrás? ¿Ya te cansaste de respirar 
bajo el agua? Pues ni mucho menos. En estos años de buceo también he hecho snorkel, por ejemplo 
en playas donde portear el equipo de buceo se hace como poco muy difícil. El problema es que 
gracias al buceo tenía la base teórica de la fisiología. Después de toda la vida haciendo snorkel 
descubrí los riesgos de la hiperventilación, el sincope de aguas poco profundas que no tenía en 
cuenta en el pasado. Nunca he tenido mucho problema para bajar más profundo y por más tiempo 
que la mayoría de mis amigos. Ahora, sabiendo lo que sé, cuando hago snorkel mi cabeza me 
limitaba. Subía… por si acaso. ¿Subía ya cerca de mi límite o podía aguantar más con seguridad? 
Pues ni idea, pero acostumbrado a bucear, los tiempos se me hacían cortísimos.
Por ello llevaba tiempo queriendo hacer un curso de apnea. Aprender a buscar el límite de forma 
segura. Reconocer las sensaciones y las alertas de que estás llegando al límite. Aprender a hacer 
la seguridad a mi compañera habitual de locuras varias y viceversa. Creo que todo esto lo he 
aprendido con creces. He descubierto que puedo aguantar mucho más de lo que pensaba, he 
aprendido mucho más sobre la fisiología de la apnea, he empezado a identificar las sensaciones que 
va produciendo el aumento de CO2, a tratar de manejarlas e incluso cómo entrenarlas. 
En definitiva, he aprendido a reconocer mis límites y cómo empujarlos, y aunque la apnea 
“competitiva” no me llama la atención, sí seguiré entrenando de forma que mis sesiones de snorkel, 
esas que me permiten seguir bajo el agua cuando no puedo bucear, sean más largas, divertidas y 
sobre todo más seguras.



Consu: 
la concentración

El curso comenzó con un poquito de teoría para 
continuar con la relajación: fijar la atención en la 

respiración y diferenciar la respiración abdominal 
de la torácica, una serie de técnicas para ayudarnos 

a poner nuestra mente en off y de ahí al agua para 
empezar con apnea estática.

Más tarde tocó aprender algo que me encantó: un 
poco de watsu. Respirando unos minutos a través del snorkel, nos enseñó a relajar nuestro cuerpo 

con unos leves movimientos de balanceo y masajes dentro del agua. Ahí toda la tensión muscular se 
va y se entra más profundamente en un estado de relajación.

Cuando fui a hacer mi primera apnea, estaba súper tranquila. Practico la meditación habitualmente 
fuera del agua, así que la parte mental me resulto más fácil. Estoy acostumbrada a ser testigo de 

mis pensamientos e intento no darles bola y no reaccionar a ellos, simplemente observarlos…hasta 
que llega un momento en el que no piensas en nada y llega la paz. Al estar en el agua flotando esa 

sensación aumenta y mi primera meditación debajo del agua fue muy placentera. Evidentemente no 
todo el rato es así. Al final cuesta pero sí que estuve durante mucho tiempo muy a gusto.

La verdad que cuando empecé a pasarlo mal por la falta de oxigeno, ahí esta Miguel para recordarte 
que solo es un poco de CO2 lo que te quiere hacer salir fuera del agua. Aguanté un poco más 

haciendo caso a lo que me decía, pero al final salí sin llegar a sentir las famosas contracciones 
diafragmáticas.

Aluciné con el tiempo que aguanté debajo del agua: 2 minutos 30 segundos el primer día, y 3 
minutos 15 segundos el siguiente. Antes del curso aguantaba un minuto y sufriendo todo el rato.

Con la apnea dinámica no conseguí ese estado de relajación. Hay está un nuevo objetivo: conseguir 
relajar mi cuerpo y mente estando en movimiento. Este verano me gustaría hacer el curso en el mar, 

para ver si logro alcanzar esa parte. De momento continúo entrenando una vez a la semana con 
las tablas de CO2 para aumentar la tolerancia al mismo y seguir disfrutando de la parte buena de la 

apnea, sin sufrir.



AngeloteEl
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Texto y fotos: Abel Llorente
Presidente de la Alianza Tiburones Canarias

C
omo ya todos sabemos, los tiburones son unos peces muy especiales. En la 
actualidad están científicamente identificadas más de 500 especies distintas 
de este grupo de peces, pero todavía muy poco se conoce de ellos. La imagen 
de los tiburones como peligrosos y amenazadores que muchas veces...

... llega a la opinión pública está principalmente 
basada en el mito del miedo a lo desconocido, 
que al cine de suspense más comercial le gusta 
explotar muchas veces de forma dramática.

Se puede decir que aún es posible observar 
el angelote en los mares de Canarias, porque 
estamos ante la especie de tiburón más amenazada 
de extinción en todo el mundo, según datos de 
la Comisión de Supervivencia de Especies de la 
UICN (Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza) y de la ZSL (Sociedad Zoológica 
de Londres). Hace cuatro años, en Diciembre 
de 2012, esta sociedad publicó un informe con 
las cien especies más amenazadas de extinción 
en nuestro planeta, y el angelote que tenemos 
en Canarias, es el único tiburón en este listado 
crítico que engloba plantas, hongos y animales 
en inminente peligro de extinción, y donde se 

incluyen tan sólo once especies de peces. Una 
de ellas el angelote. En España su captura está 
prohibida desde 2009 (Orden ARM/2689/2009).

Se trata de un tiburón bentónico, que vive 
normalmente cerca del fondo del mar, con 
un cuerpo de forma aplanada, perfectamente 
adaptado para el camuflaje en los fondos de arena 
y dotado con unas anchas aletas pectorales y 
pélvicas que utiliza principalmente para deslizarse 
en el medio acuático y pasar desapercibido bajo 
los arenales.

Hace más de veinte años su hábitat se extendía 
desde las costas de Noruega, por el mar del 
Norte, a lo largo de las Islas Británicas, alrededor 
de la Península Ibérica, por las costas del mar 
Mediterráneo y el mar Negro, alrededor de las 
Islas Canarias y bajando por la costa occidental 
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de África hasta prácticamente llegar a Mauritania. 
Debido a las prácticas de pesca de arrastre más 
intensivas, esta especie de tiburón ha sufrido en los 
últimos años una presión de la industria pesquera 
de la que apenas tímidamente se puede recuperar. 
Debido a la prohibición regional en tiempo útil 
de este tipo de pesca menos selectiva, las Islas 
Canarias representan hoy una oportunidad para 
todos aquellos que desean bucear o simplemente 
nadar en busca del tiburón más raro del mundo.

A pesar de que todavía falta mucho por descubrir 
sobre esta especie, lo cierto es que el angelote es 
un tiburón ovovivíparo, es decir, que las crías 
se alimentan de sus bolsas dentro de los úteros 
maternos. Se reproducen en ciclos de dos a tres 
años tras un periodo de gestación de entre ocho 
a diez meses. Las hembras alcanzan su madurez 
sexual a partir de los 100 o 110 cm. de longitud y 
pueden tener entre seis y veinte crías por camada, 
dando a luz pequeños tiburoncitos de entre 18 y 26 
cm. de longitud. Cuando son adultos, las hembras 
pueden llegar a medir los 160 cm. de longitud y 
los machos unos diez o veinte centímetros menos, 
pero aunque existen registros de observaciones de 
individuos con más de 2,40 metros de longitud, 
en buceo no son frecuentes las visualizaciones de 
ejemplares con más de 140-150 cm.

Todavía nos falta saber muchísimo sobre la vida 
de los tiburones en general y sobre el angelote 
en particular. Por ejemplo, no hay demasiada 
certeza sobre los años que viven. Lo que sabemos 
científicamente es que existe una especie de 

angelote semejante al nuestro en el océano 
Pacífico (Squatina Califórnica) que se estima que 
puede vivir entre los 30-35 años. Imaginamos por 
eso que nuestro Squatina puede llegar a longitudes 
mayores que su primo del Pacífico, y con suerte, 
puede que viva un poco más. Pero en realidad en 
esta materia todo es especulación y hasta el día de 
hoy no hay ninguna evidencia científica de que 
así sea.

Es un tiburón que se ha desarrollado muy bien 
para adaptarse totalmente a su método de caza 
de emboscada. El angelote se camufla en el fondo 
de la arena por dos motivos: Uno, porque es 
oportunista y es bajo este fondo de arena donde 
espera a que pasen sus presas por delante de su 
boca, muy ancha, y desde donde se proyecta, hasta 
los 30 o 40 cm. de altura, para tragar a sus víctimas; 
El otro motivo que conocemos es principalmente 
de protección y seguridad pues es, desde este 
mismo lugar, que el angelote se camufla para 
ocultarse también de sus depredadores y para 
poder descansar o digerir alguna presa mayor que 
le requiera un periodo digestivo más largo. Tan 
perfecto es su escondite que en una ocasión se 
ha observado a uno de estos animales enterrado 
bajo la arena, en el mismo lugar y sin moverse un 
milímetro, a lo largo de 21 días.

El angelote es un tiburón que tiene sus pequeños 
secretos. Es un perfecto depredador de emboscada 
con hábitos de caza más nocturnos que diurnos, 
siendo particularmente activo en los cambios de 
luminosidad, es decir, principalmente al anochecer 
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y al amanecer. Asimismo, se han 
observado y registrado episodios 
de caza por emboscada durante el 
día. Por la noche también puede 
utilizar otra técnica que se llama 
de prospección. Esta técnica de 
caza es bastante más rápida pero 
igualmente difícil de observar. Se 
trata en una actividad basada en 
nadar sobre el fondo, deslizando la 
punta de una u otra aleta pectoral 
sobre la arena, donde a veces se 
ocultan algunos peces pequeños; 
ese rozar muy ligero de la aleta en 
la arena, hace que los peces más 
incautos salten justo por delante de 
su boca, facilitándole así ingerir su 
“cena” en plena y perfecta natación.

Mirar bajo el mar con unas gafas 
de natación o de buceo o, aún 
mejor, poder sumergirse en las 
aguas de Canarias y descubrir 
el encanto de estos maravillosos 
y raros tiburones Ángel, es un 
privilegio que todas las personas 
del medio ambiente deberían un 
día probar. El angelote Squatina 
Squatina es hoy probablemente el 
más importante tesoro del reino 
animal que se puede encontrar 
en Canarias y disfrutar con total 
seguridad.                                        Ð



0TOLERANCE
L  A     B  E  S  T  I  A    A  C  O  R  R  A  L  A  D  A

Por Carlos Pérez Cembrero
Voluntario Sea Shepherd

Fotos: Sea Shepherd



…A la memoria de Patrick O´Neill “Pat” que se internó en los bosques de Tasmania 
y decidió fundirse con la naturaleza para siempre…



A mediados de 2012 
empecé a preparar el macuto para participar en la campaña de Seashepherd contra la matanza de 
ballenas en Antártida. La flota ballenera japonesa se disponía a perpetrar de nuevo su salvaje negocio. 
Seashepherd estaba preparando planes para dificultárselo una vez más.

Me pidieron dar el OK sin saber dónde ni cuándo 
sería mi embarque y, tras unas semanas de espera, 
recibí la instrucción de volar a Australia. En el 
último momento me dirían dónde debía terminar 
mi viaje exactamente. También me advirtieron de 
no llevar conmigo ningún símbolo y objeto que 
pudiese relacionarme con Seashepherd.

Así las cosas, acabé en Cairns, en el Nordeste 
de Australia, donde me embarqué en el “New 
Atlantis”, supuesto barco de trabajo oceanográfico 
que iba a ser transformado en yate de uso privado. 
Este yate aparentaba ser propiedad de un también 
supuesto “pastoso excéntrico” dispuesto a realizar 
expediciones científicas por los mares australes. 
El pretendido yate no era otra cosa que un barco 
adquirido por Seashepherd para incorporarlo a la 
flota “anti-whaling”, y nosotros debíamos trabajar 
discretamente en sus reformas tratando de no ser 
descubiertos hasta el último momento posible.

De esta manera permanecimos tres meses 
en un astillero, en seco la mayor parte del 
tiempo, intentando no dar ninguna publicidad 
a la presencia de Seashepherd allí. Comencé 
ayudando en cubierta pero, al cabo de un tiempo, 
me propusieron incorporarme al departamento 

de máquinas. Algunos voluntarios, que iban 
llegando y probando, encontraban serias 
dificultades de adaptación. A pesar de mis 
advertencias de no haber nunca antes formado 
parte de un departamento de máquinas de 
aquella complejidad y dimensión, los que iban 
a ser mis compañeros de máquinas me dijeron 
que me enseñarían todo lo necesario y que no 
debía preocuparme, que todo iría bien. Todos los 
manuales, y todas las señales y carteles del barco, 
estaban exclusivamente en idioma japonés. Si el 
optimismo de mis compañeros no era algo fuera 
de cualquier medida razonable… Madre mía, 
¡con qué categoría de “pirados” me iba a enredar! 

Jamás imaginé la experiencia increíble que me 
aguardaba. Cómo iba a vivir por primera vez 
la confrontación desde dentro de “las tripas del 
barco”. Cómo, aquellos que comenzaron siendo 
mis compañeros, se iban a convertir en mis 
hermanos. Cam, Gabor y Pat me acogieron en 
su mundo rodeado de filtros, bombas, tuberías, 
presiones, aire comprimido, ruido y calor intenso. 
Cada uno de ellos era un verdadero profesor para 
mí. Conocían perfectamente su trabajo y estaban 
preparados para muchísimo más. Y así fue como, 
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adoptado por un equipo insuperable, participé 
en Zero Tolerance, la campaña más increíble que 
podía imaginar.

Tras casi tres meses de preparativos bajamos 
a Hobart, en Tasmania, con parada técnica en 
Brisbane. Dos meses más tarde la flota ballenera 
se ponía en camino y nosotros zarpábamos, por 
fin, en su busca.

Nuestro barco ya era definitivamente el “Sam 
Simon” de Seashepherd y hacía semanas que 
nuestra tapadera había desaparecido. Nuestra 
misión particular era descubrir al “Sun Laurel” 
y no perderle de vista. El “Sun Laurel” era un 
buque-tanque fletado por los balleneros y del que 

esperaban reabastecerse de combustible. Sabíamos 
que, aunque no los veíamos, trabajábamos en 
conjunto con el “Steve Irwin”, el “Bob Barker” y 
el “Brigitte Bardot”. Cuatro barcos de activistas 
de Seashepherd, comprometidos con el planeta, 
contra la flota ballenera compuesta por el 
“Nisshin Maru”, tres arponeros “Yushin”, un barco 
de seguridad y otro barco “científico-militar”. 
Aquello prometía escenarios de confrontación de 
una dimensión más allá de lo conocido por mí 
hasta entonces.

Tras semanas de exploración por encima del 
paralelo 60º sur, por fin avistamos al “Sun Laurel”. 
A partir de ese momento nos convertimos en su 
sombra día y noche. El plan era brillante, si los 
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balleneros querían repostar tendrían que venir a 
nuestro encuentro y revelar su posición. Nosotros 
debíamos entonces intentar impedir que se 
abarloaran ocupando su posición al costado del 
“Sun Laurel”. Para nuestra sorpresa, el buque-
tanque puso rumbo sur y se internó en aguas 
protegidas del santuario antártico más al sur del 
paralelo 60º zona en la que está estrictamente 
prohibido realizar repostaje de combustible por el 
riesgo de derrame, debían estar muy necesitados 
ya. Nosotros sin perderle de vista. 

Durante el seguimiento, el “Sun Laurel” nos 
regaló con una muestra del “respeto” habitual 
a las leyes anti-contaminación. El 17 de febrero 
de 2013 en plena noche cerrada comenzamos a 

oler a combustible y aceite alrededor del “Sam 
Simon”. Metemos focos y vemos que el “Sun 
Laurel” va dejando una estela oleosa tras de sí. 
Están achicando sentinas, o limpiando depósitos 
o vaya usted a saber qué porquería ilegal, delante 
de nuestras narices. Está claro que en los océanos, 
apartados de la mirada del mundo, donde no hay 
policía hay crimen. Documentamos el derrame 
y tomamos algunas muestras por si servían para 
castigar legalmente esta barbaridad, pero mucho 
me temo que finalmente no lo logramos. El 
imperio del más sinvergüenza.

Las semanas que siguieron no tuvieron 
desperdicio. Un “Yushin” apareció en escena 
e intentó abarloarse para repostar. Nosotros 
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Cogiendo muestras del derrame del Sun Laurel





habíamos ocupado su posición al costado del “Sun 
Laurel”, pero nos metió proa en perpendicular en 
rumbo de colisión. El Capitán del “Sam Simon”, 
Luis Pinhos, valoró la situación y decidió no correr 
el riesgo de accidente grave por una embestida 
tal. Abandonamos la posición y el “Yushin” se 
abarloó para repostar. Hubo mucha frustración 
comprensible a bordo, pero era la primera vez 
que Luis maniobraba el “Sam Simon” de forma 
tan comprometida y también la primera vez que 
participaba en una confrontación semejante. Hizo 
lo que su entrenamiento como marino le dictó 
ante semejante amenaza inminente. Cuarenta y 
ocho horas más tarde Luis se batía como un león 
experimentado cerrando el cerco al “Sun Laurel” 
por la popa, mientras los recién llegados “Steve 
Irwin” y “Bob Barker” ocupaban sus costados. No 
se puede aprender más en menos tiempo.

Para nuestra sorpresa, los marineros del “Sun 
Laurel” nos lanzaron notas escritas en las que 
denunciaban que ellos no sabían que les habían 
embarcado para hacer esto. También nos dijeron 
que les habían prohibido el uso del teléfono de a 
bordo para que no pudiesen contar lo que estaba 
sucediendo. Les lanzamos camisetas y mensajes 
de apoyo y enviamos al exterior comunicados 
denunciando lo que les estaban haciendo. Nos 
dieron las gracias y ánimos en nuestra misión. 
Pobre gente, seguro que su solidaridad y sentido 
común fue “premiada” con sanciones y listas 
negras.

Yo mientras, en máquinas, “veía” lo que ocurría 
en superficie con  la ayuda del plotter, el indicador 
de ángulo de timón, los cuentarrevoluciones de la 
máquina principal y los impactos físicos entre los 
cascos de los barcos en pugna. De alguna manera 
me recordaba a tantas películas de submarinos de 
mi infancia.

Ya estábamos todos, “Nisshin Maru” incluido. El 
barco factoría de los balleneros, el “Nisshin Maru”, 
nos inundó la máquina metiéndonos los chorros 
a presión por las chimeneas de escape; pero 
logramos continuar en marcha e improvisamos 
una “caperuza”, hecha a toda prisa con un bidón 
vacío, para evitar una segunda inundación.

Fueron días y días de confrontación sin tregua. 
Las neumáticas de Seashepherd acosaban a 
los balleneros. Los abordajes de los balleneros, 
hacia nuestros tres barcos en posición cerrada 
rodeando el buque-tanque, fueron constantes. 
Con cada abordaje reportábamos desde 
máquinas daños bajo la línea de flotación o falta 
de ellos. Mi compañero Pat salía a la cubierta y 
les desafiaba con los brazos abiertos diciendo 
“aquí estoy para deteneros”. Estaban desesperados 
por repostar pero no cedíamos posiciones. No 
podían continuar la matanza. El plan funcionaba 
a la perfección. El enfrentamiento más increíble 
tuvo lugar dentro de un campo de hielo que no 
permitía desarrollar velocidades superiores a dos 
o tres nudos. La batalla se tornó irreal. Colisiones 
y abordajes inevitables que tardaban diez o quince 
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Acorralando al Sun Laurel



minutos en producirse. El mundo parecía haberse 
detenido. La velocidad punta ya no contaba. Solo 
importaba la determinación.

Aquella campaña vivirá en mi recuerdo como algo 
especial. Por la dimensión de la confrontación, 

por su efectividad impidiendo la matanza, y por 
la solidez  y calidad humana de aquel equipo del 
departamento de máquinas que me adoptó y me 
hizo sentir útil al ritmo de música reggae que, 
según ellos, es lo que realmente hace navegar un 
barco.                                                                    Ð



El Bob Barker cerrando el paso al Nissin Maru

El Nisshin Maru atacando con mangueras a presión al Steve Irwin
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Este año, bueno, el pasado verano, nos decidimos a 
visitar Sudáfrica y Mozambique con el ilusionante 
ánimo de ver a los escualos en su hábitat natural.

El plan de viaje era muy completo: un par de días en Ciudad del Cabo para después trasladarnos a 
Durban y posteriormente a Ponta Do Ouro, ya en Mozambique, acabando allí el buceo para volver 
a Sudáfrica y desde el pueblo de Santa Lucía realizar dos días de safari por Hluhluwe junto con un 
crucero para ver hipopótamos. 

l Ciudad del Cabo
Tras un largo viaje, casi lo primero que nos 

llegó fue una decepción: se nos cancelaba el 
plan de ver al tiburón blanco. Olas de más de 4 
metros hacían imposible meterse en la jaula. Aún 
así aprovechamos muy bien el tiempo: visitamos 
Ciudad del Cabo, Table Montain y fuimos a ver 
una colonia de pingüinos de tierra que viven allí 
junto a los bosques de kelp. Fuimos por el blanco 
y vimos pingüinos… aunque nos encantaron.

Aunque nos enteramos a la vuelta y no 
pudimos practicarlo, es muy recomendable 
el buceo con focas que se puede realizar por la 
zona. El tiburón blanco está allí por ellas y por 
los pingüinos, constituyendo estos últimos un 
gracioso y elegante buffet a pie de playa.

Volviendo al plan inicial, que a juzgar por las 
caras de asombro de mi compañero nunca había 
leído, dedicamos el último día a visitar el Cabo 
de Buena Esperanza, un lugar con un encanto 
especial, pero para el que recomendamos un 
buen madrugón y ser de los primeros en llegar. 

En cuanto avanza un poco la mañana se llena 
de autobuses llenos de turistas que reducen 
notablemente la espectacular belleza de la zona. 

Tras disfrutar de los avestruces, macacos y las 
diversas aves marinas de la zona tocaba un nuevo 
vuelo destino a Durban. 

l Durban – Aliwal shoal
Un corto viaje en que tuvimos que utilizar 

todo nuestro encanto para explicarle a la chica del 
mostrador que las pilas que llevábamos facturadas 
eran “pequeñitas” y no canisters, conseguimos 
llegar a Durban sin pasar por el control 
antiterrorista. Todo un éxito sin precedentes.

En el aeropuerto nos esperaban nuestros 
nuevos amigos de Scubaadicts que nos llevaron 
con nuestros futuros compañeros de aventuras y 
cervezas, y madre mía, cuánta cerveza.

Las inmersiones en Durban son “sencillas”: 
la salida en zodiac desde la costa es más que 
entretenida, chaleco salvavidas, muchas olas 
y la necesidad de un patrón con mucha pericia 
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para poder llegar a mar abierto. Una vez sobre el 
arrecife, se baja rápidamente a unos 25 metros y 
toda la inmersión trascurre disfrutando de la vida 
de arrecife; muchas morenas, alguna langosta, 
algún pez trompeta y en general muchos peces 
coloridos en un coral con poco color. Nuestro 
gran objetivo parecía resistirse hasta que, en 
el contraluz del azul, aparecía nuestro primer 
tiburón, un majestuoso ragged tooth que no dudo 
en posar para nosotros, enseñándonos que sólo 
somos invitados en casa ajena. En la segunda 
inmersión pudimos observar otros ejemplares de 
ragged tooth, para aprender posteriormente, que 
son tiburones territoriales que siempre viven por 
las mismas zonas. Estos tiburones junto con los 
puntas negras de arrecife son los que allí llaman 
regular sharks porque están presentes todo el 
año y no depende de la temperatura del agua. 
Al día siguiente exploramos otra área del mismo 
arrecife y el mar nos premió con un monstruoso 
mero, más grande que los propios tiburones y una 
tortuga, que como si no le importase su presencia, 
pasaba tranquilamente ignorando a los escualos. 
En la subida al azul, elegante ejemplar de puntas 
negras apareció allí como preludio de la siguiente 
inmersión en la que estaríamos rodeado de ellos. 
La última inmersión en Aliwal Shoal nos generó 
una sensación agridulce. El centro de buceo baja 
una batea con sardinas y, aunque no se las da para 
que se las coman los tiburones, toda la zona se 
llena de ellos pasando una hora rodeado de un 
gran número de puntas negras. Con una cierta 
sensación de inmersión artificial, no podemos 

negar que la adrenalina se dispara cuando te ves 
allí completamente rodeado de tiburones. No 
hubo suerte y no se acercó ningún tiburón de 
especies más grandes. Quizás el agua, rondando 
los 21º estaba muy fría para ellos. 

l Mozambique – Ponta do Ouro
En el traslado a Ponta do Ouro vimos que 

realmente llegábamos a África. Hasta entonces, 
Sudáfrica podría ser perfectamente cualquier 
país europeo con sus servicios, carreteras y 
comodidades habituales, pero nada más pasar a 
Mozambique quedaba claro que todo cambiaba. 
Ya no existían las carreteras y el mismo control 
de pasaportes no dejaba de ser una caseta de 
obra prefabricada. Allí nos pasamos al remolque 
de una pickup listos para continuar la aventura. 
En Mozambique es recomendable llevar algo de 
efectivo, aceptan moneda sudafricana de buena 
gana, pero la local está devaluada.

El buceo en Ponta de Ouro es “complicado”, 
navegación larga -en ocasiones con mucho 
oleaje- y todas las inmersiones muy profundas. 
El procedimiento era siempre el mismo: tirarse 
en negativo, bajar a 40 metros para disfrutar el 
arrecife el máximo tiempo posible, comprobar 
que habías enganchado latiguillos y esas cosas 
que con las prisas… y alargar la subida en el azul 
muchos minutos para ver qué pasa y cuando 
pasa, es extraordinario. Son inmersiones de “all 
or nothing” como los guías nos decían.

Prácticamente en todas las inmersiones 
que hicimos, en la zona de arrecife pudimos 
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disfrutar de algún tiburón toro merodeando 
por la zona, acercándose a curiosear sobre los 
nuevos visitantes y dejando una estela de señorío 
e indiferencia. Junto a ellos pudimos ver algunas 
rayas de diversos tamaños y grandes ejemplares 
de “mero patata”. Incluso pudimos ver un 
pequeño y extraño crustáceo que posteriormente 
identificamos en las fotos como la extraordinaria y 
preciosa mantis del mar. A pesar de lo interesante 
que podía ser la vida de arrecife de la zona, poco 
tiempo se podría estar a esas profundidades por 
lo que la mayor parte de inmersión la pasábamos 
en mitad del azul, intentando alargar los tiempos 
a profundidad, pero sin que el riesgo de la 
inmersión se disparase más de lo necesario. En 
el azul, el todo llegaba en forma de tiburones 
martillo que pasaban solos o en pequeños grupos 
a nuestro lado.

Pero la gran guinda del viaje vino en los 
últimos minutos de la segunda inmersión en 

Mozambique. Allí estábamos alargando la parada 
de seguridad cuando vimos una extraña roca 
que no podía estar ahí, ¿si el fondo estaba a 40 
metros cómo podíamos estar viendo una roca? 
Tras chequear el ordenador y confirmar que 
no habíamos perdido la cota, esa roca empezó 
a moverse suavemente hasta que pudimos ver 
como una ballena jorobada cruzaba delante 
nuestra. Todos aleteamos al máximo de nuestras 
posibilidades para mantenerla en nuestra área de 
visión. No fue más de un minuto, pero fue algo 
que ninguno de los presentes olvidará. 

l ¿Y ahora qué nos toca en tierra?
Los dos últimos dos días y medio del viaje 

los íbamos a pasar en un pueblo de cuento, 
Santa Lucía. Calles sin aceras y grandes chalets 
con estupendos jardines era el paisaje habitual 
de la zona. Pero lo extraordinario de este 
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pequeño pueblo es que está junto un río muy 
poblado de hipopótamos, los cuales suelen salir 
a pasear por las calles del pueblo. Lamentable o 
afortunadamente no nos cruzamos con ninguno 
dado que es, quitando el mosquito, el animal que 
más muertes provoca en todo África. 

Además de un crucero por el río donde 
pudimos ver a los hipopótamos en su hábitat, 
tuvimos dos días de safari por el parque natural 
de Hluhluwe donde pudimos disfrutar de la 
naturaleza en su máximo esplendor. Jirafas, cebras, 
ñus, búfalos y varios tipos de antílopes. Pero las 
estrellas de este parque son los rinocerontes, a los 
que quizás habría que enseñar a jugar al escondite 
dada la fuerte presión que sufren por parte de los 
furtivos. También tuvimos la suerte de ver dos 
jóvenes leones macho que disfrutaban de su presa 
bajo nuestra atenta mirada. 

Quizás lo que más nos impresionó fueron 
los elefantes. Es increíble como un animal de 5 
toneladas puede ocultarse a nuestra vista en una 
llanura casi sin vegetación y con evidencias claras 
de que no podían estar muy lejos. Pero finalmente, 
cuando ya prácticamente se nos acaba el safari, allí 
aparecieron alimentándose junto a la carretera y 
permitiéndonos disfrutar de ellos a una distancia 
cuya magnitud se hacía mucho más patente. 

Tras 15 días por Sudáfrica y Mozambique 
tocaba volver a la realidad, y esta vez, sin facturar 
las pilas pudimos volver mucho más tranquilos 
en el avión manteniendo en nuestras pupilas los 
recuerdos de dos semanas fantásticas en un viaje 
francamente recomendable.                             Ð
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Moby Doll
La primera orca en cautividad
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Planeta Profundo



Acaba de morir Tilikum, la orca que llevaba 36 años en cautividad en un delfinario, y 
que se hizo famosa por la película Blackfish, que nos abrió los ojos para contarnos lo 
mal que viven estos enormes animales en cautividad. Dicha película se hizo a raíz de un 
incidente con su entrenadora, a la que le causó la muerte. Investigando un poco sobre el 
tema de la cautividad de las orcas, tan discutido y denostado por el daño que las provoca, 
he podido conocer que en 1964 se capturó la primera orca que se tuvo en cautividad. 
Fue un hecho singular, que por un lado ayudó a modificar la idea que se tenía de animal 
asesino, y por otro lado contribuyó a que desde ese momento se capturaran más orcas 
para tenerlas en cautividad.
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Antes de relatar este hecho, comenzamos 
con unas pequeñas aclaraciones, dado 
que aún existe mucha confusión en el 

público en general sobre estos animales. Primera 
aclaración: las orcas no son ballenas, son los 
delfines más grandes. Segunda aclaración: aunque 
en inglés se llamen killer whales no son asesinas, 
dado que su conducta frente a los humanos no ha 
sido nunca de ataque. 

En 1964 el acuario de Vancouver, dirigido por 
Murray Newman, quería tener un modelo a escala 
real de una orca, como animal representativo de 
las aguas de la Columbia Británica, que rodean 
Vancouver. Creían que las orcas eran demasiado 
peligrosas para tenerlas en cautividad y por 
ello querían un modelo a escala real. Y para 
ello necesitaban el cadáver de una, para poder 
hacer el modelo. Como las orcas no tenían 
interés comercial para los balleneros no había la 
posibilidad de que éstos capturaran alguna, por 
lo que se decidió instalar un arpón mecánico en 
la costa, en un lugar por donde pasaban estos 
animales. 

Tras unas semanas de espera pudieron arponear 
un ejemplar joven de un grupo de orcas que 
pasaban.  Pero en vez de morir, el animal, de unos 
4,5 m de longitud, se enganchó en el cabo del 
arpón. Cuentan que dos miembros de su familia 
le ayudaron a salir a la superficie a respirar. 
Cuando se dieron cuenta de que el animal no iba 
a morir rápidamente, llamaron rápidamente a los 
científicos del acuario. Una vez Newman llegó y 

vio el animal ya solo, sin su familia, e indefenso, 
vio la oportunidad de poder estudiar a una orca 
viva. Consiguieron remolcarla hasta un astillero, 
donde alojarla en el recinto inundado de un 
dique seco. Se sorprendieron pues el animal los 
seguía dócilmente y la operación no fue nada 
arriesgada. Le quitaron el arpón y le inyectaron 
penicilina y unos pocos días después la orca 
parecía recuperarse. 

Mientras tanto el interés del público en la orca 
creció y más de 20.000 personas visitaron al 
animal. Hubo ofertas de compra, de hasta 
25.000$, que fueron rechazadas, dado que ya se 
pensó en tenerla en el acuario para su exhibición.  
Incluso se hizo un concurso radiofónico para 
poner nombre a la orca. No se sabía si era macho 
o hembra, y dado que la aleta dorsal no era 
grande se pensó que era una hembra. El nombre 
elegido popularmente fue Moby Doll, sin duda en 
recuerdo del mítico cachalote cazador de hombres 
Moby Dick (hay que aclarar que los cachalotes 
tampoco son ballenas, ni tampoco agresivos). 
Es de destacar que por primera vez la prensa, 
asombrada por la docilidad del animal, hablaba 
de manera positiva sobre las “ballenas asesinas”.

El siguiente problema fue saber qué comía 
el animal. Newman había oído que las orcas 
mataban ballenas grises para comerse su lengua 
y por ello le trajeron una, para horror de Moby 
Doll, que no parecía querer alimentarse de ella. 
Probaron todo tipo de alimentos, otras carnes, de 
foca, de otras ballenas y de pulpo, sin resultado. 
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Fotos web de SIMRES, con permiso
http://saturnamarineresearch.ca/projects-mobydollsymposium.html



Durante dos meses no probó bocado 
hasta que le ofrecieron bacalao, que fue 
inmediatamente ingerido. En aquella 
época aún no se sabía que las orcas 
residentes no se alimentan de mamíferos 
marinos sino de pescado. 

Se estudiaron sus vocalizaciones, sus 
juegos, y debido a su juventud, su 
docilidad e incluso la curiosidad que 
mostraba. La prensa estaba enloquecida: 
las orcas no son violentas. También se 
dieron cuenta de que no era hembra, 
sino macho, pero decidieron mantener 
el nombre. 

Pensaban que el animal iba a mejorar su 
estado de salud dado que se alimentaba, 
pero ocurrió todo lo contrario y murió 
87 días después de su captura, debido a 
una infección de la piel, posiblemente 
debido a las malas condiciones del 
agua poco salina del puerto donde se la 
mantenía cautiva.  

La popularidad de este caso creció y se 
cambió la idea de que las orcas no son 
ballenas asesinas, y más de 30 acuarios 
se lanzaron a  capturar orcas: se había 
iniciado una industria muy lucrativa 
que aún hoy en día se mantiene. 

Algunas poblaciones de orcas de la 
zona fueron muy afectadas por una 
década de capturas indiscriminadas en 
la Columbia Británica, aunque ya se 
había comenzado a matarlas dado que 
capturaban los peces de las redes de los 
pescadores. Solo en 1964 se mataron 
864 orcas y así es como se dieron cuenta 
de que la población de orcas residentes 
en la zona era de unas cientos y no de 
miles, como se pensaba en el inicio. 
Cesaron las matanzas pero se inició la 
captura para su cautiverio.

Con Moby Doll se inició la “orcamanía” 
y numerosas personas se aficionaron a 
estos animales, iniciándose numerosos 
estudios científicos sobre la especie. 
En 2013, en Vancouver tuvo lugar un 
simposium sobre la orca Moby Doll y 
cómo su captura revolucionó el estudio 
de esta especie.

Por otro lado el cautiverio de 
numerosos ejemplares y la industria 
de las orcas en delfinarios comenzaron 
a desarrollarse, hasta hoy. Quizá ya sea 
hora de comprender que estos enormes 
e inteligentes animales no merecen el 
atroz cautiverio al que se les somete.    Ð
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EL VAPOR 
ALFONSO XII

Por Ester Moreno y Sergio Olmo Canales



La trascendencia que ha tenido la bahía de Gando está bien comprobada por 
la abundante documentación histórica que existe al respecto, pues desde época 

bajomedieval ya se certifica la presencia de navegantes europeos que utilizan esta 
rada como fondeadero natural, ya sea como refugio de embarcaciones o como 

punto de aguada y escala en la ruta marítima del Atlántico.



El primer accidente del que tenemos constancia 
escrita en este bajío de la costa ocurrió en 1880 al 
chocar contra él el vapor inglés Senegal. Cuatro 
años más tarde, en 1884, aconteció el siniestro 
del vapor francés Ville de Pará; tras un fuerte 
impacto el casco del buque se rompió y en poco 
tiempo acabó de hundirse. Unos meses después, 
la baja fue nuevamente protagonista. Esta vez 
el siniestro más famoso de los allí sucedidos, 
el del vapor-correo Alfonso XII que se hundió 
en sus aguas el 13 de febrero de 1885. El vapor 
inglés Spider (1887), el vapor Kennet (1888), el 
trasatlántico alemán Lavinia (1889), los vapores 
Orleáns, Emma, Kanghorum o el carguero 
español Monte Isabela (1905, 1914, 1924 y 1946, 
respectivamente). Una cosa está clara “no están 
todos los que son pero sí son todos los que están”.

Todas estas noticias ponen de manifiesto la 
constante presencia de restos materiales bajo sus 
aguas. La existencia de repertorios arqueológicos 
submarinos encuadrados entre los siglos XV 
al XIX está más que verificada en esta bahía, 

por este motivo se llevó a cabo el proyecto de 
Prospección arqueológica subacuática de la zona 
de Tufia, Baja y Bahía de Gando durante el años 
2005 y más tarde, a partir de 2008, el Inventario 
Arqueológico Subacuático de Gran Canaria, 
que ponía especial énfasis en este importante 
emplazamiento. Veamos uno de estos siniestros.

La compañía transatlántica española, conocida 
como la Transatlántica, contaba en 1878 con trece 
barcos de vapor para cubrir sus líneas regulares 
desde Santander y Cádiz a Cuba y Puerto Rico. 
Dentro de su flota, uno de los más emblemáticos 
era el vapor Alfonso XII. Alfonso XII era el 
monarca del momento, así que muy originales 
no fueron y, además, no conformándose con eso 
colocaron en el mascarón de proa una alegoría 
del mismo. El caso es que acertaron cien por 
cien porque monarca y barco verían su fin en el 
mismo año, 1885. La diferencia es que uno murió 
antes de tiempo por tuberculosis y el otro…ahora 
lo veremos.
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El vapor Alfonso XII fue construido en el astillero 
Dumarton en Escocia en 1875 y era un pedazo de 
vapor para lo que se acostumbraba en la segunda 
mitad de siglo XIX; es más, cuando se construyó 
era el vapor más grande con bandera española.

El 13 de febrero de 1885 todos los textos nos 
hablan de buen tiempo y buena mar pero no era el 
día de este barco. De nada le valió ir dirigido por 
uno de los mejores capitanes de la compañía. Era 
la sexta vez que el vapor visitaba la isla de Gran 
Canaria y la expectación era inmensa. La verdad 
es que no se veía un barco así todos los días. Los 
pasajeros embarcaron en el puerto de la Luz pero 
no llegaron muy lejos, más bien se quedaron 
muy cerca. Una milla y media después de partir, 
frente a la bahía de Gando, el capitán lanzó el 
barco contra una roca perfectamente conocida 
y marcada en los planos. El casco se rompió de 
tal modo que entre el aviso del capitán al pasaje 
y el hundimiento solo pasaron unos minutos. 
Menos mal que muchos pescadores de la zona 
estaban cerca y pudieron salvar a las 280 personas 
que iban en el vapor. Y ¡voila! Ya tenemos nueva 
inmersión de buceo técnico a una profundidad 
media de 45 m en Gran Canaria.

El caso es que la historia no acaba aquí. El vapor 
Alfonso XII no solo iba cargado con pasajeros, 
soldados, tripulación,… Dentro de las mercancías 
destacaban diez cajas cargadas, ni más ni menos, 
que de oro y cuando hay oro de por medio…la 
cosa no queda así sin más. La Transatlántica se 
centró en la recuperación de la carga, llegando 
a dinamitar en el pecio, primero con la firme 
intención te intentar reflotarlo y después para 
crear un hueco y que los buceadores que habían 
contratado pudieran acceder a las bodegas y 
recuperar las cajas. Y ¡aquí el misterio! Por más 
que se buscó, nunca se encontraron las diez 
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cajas, faltó una. Desde entonces, siempre 
ha habido buceadores en su búsqueda. En 
cualquier caso no es nuestra pretensión 
incitar a expoliadores o a que el personal 
juegue a ser arqueólogo sino a dar a conocer 
la historia que hay detrás del Patrimonio 
Subacuático, saber que siempre hay algo 
más detrás de cada resto sumergido.    

El vapor-correo español Alfonso XII se halla 
localizado a 1,4 Km. aprox., al SE de la Punta 
de Gando. La práctica totalidad del barco 
descuella sobre la arena, reposando sobre 
la quilla en un fondo de aguas profundas, 
a una cota máxima de unos 48 m , aunque 
ligeramente apoyado hacia la amura de 
estribor. La embarcación despliega una 
orientación en sentido NE-SW, con la proa 
marcando el flanco más septentrional, en 
tanto que la popa lo hace hacia el sur. La 
dirección en la que yace el pecio sugiere la 
existencia de un fragmento que constituye 
la parte de popa y el grueso del buque con 
una eslora de unos 80 m, a partir de los que 
comienza una franja de innumerables restos 
que abarcarían un total de 154 m. Con 
todo, ambos extremos son la parte mejor 
conservada, pues al menos se mantiene 
casi intacta una veintena de metros en cada 
una de ellas. De cualquier forma, el estado 
de conservación que exhibe es de bastante 
deterioro, al menos en líneas generales, dado 
las sucesivas cargas dinamiteras que hubo 
de soportar el casco en diferentes sitios para 
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intentar recuperar la carga de su interior. En este 
sentido, cabe indicar que las secciones más afectadas 
son la proa y algunas zonas del centro de la nave, 
aunque ello no impide reconocer su estructura 
global o diferentes componentes del bastimiento, 
como el timón, la hélice  o varias de las bodegas 
y cubiertas de a bordo. El resto es un amasijo de 
metal muy deteriorado. Aún así, todavía destacan 
abundantes restos mobiliarios ampliamente 
diseminados por las inmediaciones, como piezas 
de la vajilla o de la cristalería, vidrios y botellas de 
diversa tipología, etc. Es fundamental significar que 
estamos ante el pecio más inmunemente expoliado 
en Canarias, siendo habitual en las inmersiones 
de buceo que asiduamente aquí se practica desde 
hace años, el exhumar cualquier objeto de este 
lugar como mero recuerdo o  souvenir.  Su acceso 
es muy complejo, no solo por la profundidad 
sino muy especialmente por las fuertes corrientes 
que habitualmente se imponen en la zona. 
Muy pocas veces se presentan las condiciones 
óptimas para poder efectuar esta inmersión.
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Características

•	 Tipo: Vapor
•	 Astilleros: Denny (Dumbarton, Escocia)
•	 Fecha de botadura: 18 de octubre de 

1875
•	 Hundimiento: 13 de febrero de 1885
•	 Eslora: 110 metros
•	 Manga: 11 metros  
•	 Puntal: 8,5 metros
•	 Arqueo: 3000 toneladas
•	 Tripulación: 280 pasajeros
•	 Profundidad media: 45 metros



Zona seca

En el DTS, NO viendo NI escuchando la charla de Elena Prous
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